
El liderazgo es el conjunto de habilidades gerenciales o directivas que un individuo tiene para influir en la 

forma de ser o actuar de las personas o en un grupo de trabajo determinado, haciendo que este equipo 

trabaje con entusiasmo hacia el logro de sus metas y objetivos.1 También se entiende como la capacidad 

de delegar, tomar la iniciativa, gestionar, convocar, promover, incentivar, motivar y evaluar un proyecto, 

de forma eficaz y eficiente. 

 

Junto con el rol de prestigio que se asocia a líderes inspiradores, un uso más superficial de la palabra 

"liderazgo" puede designar a entidades innovadoras, aquellas que durante un período toman la delantera 

en algún ámbito, como alguna corporación o producto que toma la primera posición en algún mercado. 

 

Arieu define al líder como "la persona capaz de inspirar y asociar a otros con un sueño". Por eso es tan 

importante que las organizaciones tengan una misión con alto contenido trascendente, ya que es una 

manera muy poderosa de reforzar el liderazgo de sus directivos. 

 

Existe una regla fundamental en el liderazgo que es la base para que un buen líder, cualquiera que éste sea, 

lleve a cabo un liderazgo efectivo. La mayoría de los autores la nombran la regla de oro en las relaciones 

personales, y es fácil, sencilla y muy efectiva: "No pongas a las personas en tu lugar: ponte tú en el lugar 

de las personas". En pocas palabras, así como trates a las personas, así ellas te tratarán. Liderazgo Laissez 

faire: este se conoce por ser muy liberal por ello su nombre como liderazgo laissez faire, que es una 

expresión de origen francés y cuya traducción al español es “dejar hacer”. En este modelo el líder suele ser 

una figura pasiva que permite que las personas a su cargo posean todo el control de lo que se están 

haciendo, ya que se les facilita toda la información y herramientas necesarias para la eficaz realización de 

las labores y donde el líder sólo deberá intervenir si el subordinado solicita su ayuda. 

 

Habilidades en un lider: 

 Comunicación verbal: una persona con fuerte liderazgo es capaz de saber informar y comunicar lo 

que quiere a su equipo. 

 Escuchar: la habilidad de escucha permite al líder entender los problemas de las personas de su 

entorno, anticiparse a sus dudas y responder sus preguntas. 

 Persuadir: las personas de buen liderazgo no piden a sus seguidores que simplemente sigan sus 

órdenes en forma ciega o vehemente. Primero los convencen que algo es bueno y se debe hacer. 

 Usar el pensamiento crítico: sobre todo para tomar decisiones y resolver problemas. Los buenos 

líderes miden las acciones y posibles soluciones de acuerdo a sus costos y beneficios. 

 Delegar trabajo: incluso si tienen todo el conocimiento practico para cada tarea, lo cual es poco 

probable, las personas de fuerte liderazgo saben que es más productivo asignar trabajo a aquellos 

que pueden hacerlo igual de bien o mejor. 

 Organizar: los líderes fuertes tienen la habilidad de ordenar sus tareas y las del resto para hacer un 

trabajo eficiente. 

 Asumir la responsabilidad: los de fuerte liderazgo no solo asumen sus propios actos, sino los de su 

equipo. No culpan a otros por sus propios errores, y comparten los errores de otros. 

 Perseverar: No importa cuán difícil se pongan las cosas y cuán frecuente sus planes no resultan 

como esperaban, los buenos líderes son tenaces y logran alcanzar sus objetivos. 

 Adaptarse al cambio: Cuando las cosas no salen como se espera, la flexibilidad es clave. Las 

personas de fuerte liderazgo ajustan su plan a la coyuntura, mueven a su equipo y tienen más 

opciones de alcanzar el éxito. 

 Construir relaciones: Los buenos líderes desarrollan buenas relaciones de trabajo con su equipo y 

sus jefes o gerentes. 

 Respetar: Las persona de fuerte liderazgo no miran por encima del hombro a su personal a cargo; 

al contrario, muestran respeto hacia ellos. 

 Ayudar: Los buenos líderes siempre dan una mano al que la necesita, sobre todo cuando se trata de 

alcanzar objetivos de trabajo. 

 Manejar las crisis: los de buen liderazgo responden rápida y efectivamente cuando los problemas 

aparecen. 

 

Actividad: investiga sobre algún líder de la historia o actualidad de cualquier ámbito (deporte, política, 

cultura, sociedad, negocios, etc.) y describe su tarea, sus logros y sus dotes como líder. 


